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aportaciones. La relación intrínseca entre el uso de la lengua y la exposición de ideas le 
permitirá comprender los mecanismos lingüísticos de expresión y facilitarle la creación de 
sus propios textos. 
4. La Literatura fomenta la creatividad propia, por ello se debe crear un espacio y clima 
adecuados para desarrollar la creatividad literaria de los alumnos, precisamente en un 
período, la adolescencia, en el que muchos jóvenes sienten la necesidad de expresar por 
escrito sus propias vivencias y sensaciones. 
Los textos literarios constituyen un importante instrumento para la construcción social del sentido, 
para ampliar la visión del mundo y el desarrollo de análisis y crítica. A partir de su lectura y estudio se 
debe desarrollar el conocimiento y aprecio del hecho literario como hecho lingüístico, producto de un 
modo de comunicación específico, explorando y considerando los principales tipos de procedimientos 
literarios, como expresión del mundo personal y fuente de gozo estético, y como producto social y 
cultural. ● 
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on el avance del siglo se produce la creación de las formas políticas, artísticas y de pensamiento 
que le son características: el despotismo ilustrado, el Neoclasicismo y la Ilustración. El impulso 
que imprime la monarquía absolutista a la economía y  la cultura es la raíz de la afirmación 
definitiva de la burguesía. El progresivo ascenso de esta clase  y de la ideología liberal va 
resquebrajando el arte ordenado neoclásico y sustituyendo el culto de la razón por la presencia del 
mundo del sentimiento que preludia el Romanticismo. Esta rápida sucesión de formas y corrientes 
que concatenan pero no se estancan, impide poner el siglo XVIII bajo un único signo filosófico o 
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estético. El Neoclasicismo, como estilo artístico, no tiene la misma significación que para el siglo 
anterior tiene el Barroco. En el campo del pensamiento, la Ilustración es, sin duda, más significativa. 
En líneas generales nos encontramos ante una etapa optimista, confiada en el valor y la necesidad 
de las innovaciones, reformas, inventos e investigaciones. Como dice Pierre Vilar, se trata de “un siglo 
revolucionario por excelencia, una fase en la que el ritmo histórico se aceleró”.En el campo 
intelectual, esta etapa supone un paso de importancia trascendental, un ataque, victorioso a la 
postre, contra las concepciones científicas, religiosas y políticas imperantes hasta ese momento. 
LA NOVELA 
La novela del siglo XVIII fue, en principio, una novela de crítica, ideas y de combate. Se intenta 
también en este género la educación y la moralización del lector, pero a ello se une posteriormente el 
concepto dieciochesco de la sensibilidad. Al principio, la novela sólo exhibe utilidad, más tarde, 
utilidad y sensibilidad, y, después, evoluciona hacia la sensibilidad y sentimentalismo. Sin embargo, la 
novela de la época falla en sus dos aspectos más importantes: cantidad y calidad.  
La narrativa no es precisamente uno de los géneros en auge durante el siglo ilustrado, que vuelca 
su interés en la prosa didáctica. Es innegable que están en lo cierto quienes no valoran en  mucho la 
novelística dieciochesca. No obstante, una cosa es que no llegasen a producirse obras de auténtica 
calidad y otra muy distinta que no existan textos en absoluto. Es éste uno de los aspectos de nuestra 
literatura que debiera estudiarse con más detenimiento. Es importante señalar, sin embargo, que 
durante esta época el género novelesco goza de gran fortuna entre los lectores. Para paliar la escasa 
calidad de las producciones nacionales, se traducen gran cantidad de novelas europeas que, aunque 
gozaron del favor popular, los eruditos las acusaron de contribuir a la corrupción de la lengua 
castellana. Caben destacar de todas formas novelas como Atenor y Rodrigo de Pedro Montengón o 
Aventuras de Juan Luis, cuyo autor se discute. 
PUBLICACIONES PERIÓDICAS 
Al estudiar la literatura española del siglo XVIII es forzoso ponerla en relación con las numerosas 
publicaciones periódicas que por estos años van viendo la luz. En el aspecto literario su misión es 
insustituible ya que incluyen en sus páginas noticias y críticas de los libros que por aquellas fechas se 
publicaban en Europa. La Gaceta de Madrid, que se había fundado en 1661, jugó un importante papel 
en la difusión de la literatura. Cajón de sastre (1760-1761) fue uno de los primeros diarios literarios 
del siglo XVIII. Es también de gran valor en el campo de las letras el Diario de las musas (1790-1791). 
LA PROSA ERUDITA 
Sobre todo en la segunda  mitad del XVIII proliferan los trabajos eruditos de investigación sobre las 
más diversas materias. El espíritu ilustrado lleva a estos autores a indagar en las raíces culturales e 
históricas de España, de cuyo profundo conocimiento depende la posibilidad de progreso. Por lo 
general, no se limitan a exponer  sus ideas personales, más o menos brillantes, sino que abordan la 
ingrata tarea de desempolvar documentos y recurrir a datos científicos y rigurosos. Pese a los errores 
y a las deficiencias artísticas que a veces se observan, estas investigaciones resultan de gran utilidad.  
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En materia de literatura nos interesan especialmente algunos editores cuya afición les llevó a 
publicar textos, en buena parte medievales, que habían sido olvidados por completo (a Tomás 
Antonio Sánchez le debemos la edición de algunos textos medievales de gran interés). Sus antologías 
comentadas han servido para conservar la memoria de ciertos autores secundarios que 
probablemente hubieran sido ignorados. Se completa esta labor con la elaboración de historias de la 
literatura que se remontan a los orígenes (Historia literaria de España, desde su primera población 
hasta nuestros días de Pedro y Rafael Rodríguez Mohedano). 
En estudios sobre arte, estética y filosofía destacan Antonio Ponz, Esteban de Arteaga y Antonio 
Xavier Pérez y López. ● 
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l objeto de estudio de la Didáctica de la lengua y la literatura (DLL) es identificar los problemas 
relacionados con la enseñanza y aprendizaje de la lengua y la literatura y presentar propuestas 
para solucionarlos, a partir del análisis de todo aquello que se implica en el proceso didáctico. 
Se trata de una disciplina que muchos profesores desconocen aunque, seguramente estén 
aplicando muchos de los principios que de ella se derivan. 
E 
